
AMANECE 
 

Voy caminando por la coronación. El mar se refleja en mi sobrepiel; quietud 

balsámica como corresponde al puerto. Paro a coger resuello, apoyando mis 

manos sobre las rodillas. El sudor frío moja mi vestimenta de nubes.  

Entre el anhelo, me sonríe la estatua. Acaricio con un ala al  barrio por el 

que se accede a ella. Puedo oír el rebullir horizontal apurando el sosiego. 

Continuarán filtrando el mar.  

Y sigo avanzando. Yo había quedado con otro áNgel en esta torre mora. Ya 

le veo, me espera en la almena cuatro. A ver si entre los dos, hoy cae algo bueno. 

 
MAR DE LOS RÍOS 


